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ARQUITECTURA. 

La Arquitectura y la Arqueología. 

(CONCLUYE.) 

S OS tramos laterales de la fachada tienen en 
el perfil de sus ventanas una forma aná¬ 
loga á las centrales, sólo que están rematadas por 
almenas sobre las que se destaca una cabeza co¬ 
piada de un vaso cinerario de Tlacolula, que se 
halla en las ilustraciones de la obra “Méjico á 
través de los siglos." En los entrepaños se acomo¬ 
daron también unos tableros llenos con una gre¬ 
ca que existe en Itzalá. El mismo orden de gre¬ 
cas que en la parte central se halla hasta el nivel 
de los cerramientos, y encima se ve un bajo-re¬ 
lieve sacado de un mascarón de la casa del Go¬ 
bernador en Uxmal. 

En los extremos de la fachada principal se ha¬ 
llan dos torreones limitados por pilastras en que 
se ha usado el monolito de Tenango y la pilastra 
de los pórticos de Teotihuacán;*los nichos trape¬ 


zoidales se deslinaron á la colocación de estatuas 
alegóricas, y están perfilados según un cuadro ó 
margen de un ídolo que trae en su obra Dupaix. 
La parte decorativa de las claraboyas en los to¬ 
rreones, se tomó de la Piedra del Sol. 

La cornisa del segundo piso se ha inspirado en 
las ruinas de Mitla para el perfil general, orna¬ 
mentada sencillamente con unos cilindros y una 
trensa ó petatillo. Sobre la cornisa está un para¬ 
peto con almenado, y en la parte central el rema¬ 
te ó coronamiento formado por una faja con greca, 
unas trompas invertidas y un tablero remedando 
un templo antiguo, que lateralmente tiene unas 
cabezas de serpiente, y arriba un cornisamento 
con su remate, tomado de una fotografía que exis¬ 
te en el Museo Nacional. A excepción de este de¬ 
talle, el resto del coronamiento se ha compuesto 
con datos de la obra “ Viaje arqueológico en Yuca¬ 
tán," por Waldeck. Dentro del tablero expresa¬ 
do están las armas nacionales. 

En la fachada lateral de la derecha se alojó un 
invernadero en la planta baja; está limitada por 
las pilastras con el monolito de Tenango. El cor- 










130 


EL ARTE Y LA CIENCIA. 


nisamento general es del palacio de Zayí. Los 
entrepaños en el segundo cuerpo están decorados 
según un dibujo de la misma obra de Dupaix; la 
ornamentación de las ventanas se ha inspirado 
en las ilustraciones de la obra de Alfredo Cha- 
vero, especialmente de las ruinas de Mitla. Las 
almenas están sacadas del jeroglífico de Tenango, 
y el coronamiento central de la figura de un tem¬ 
plo, esculpida en una piedra que existe cerca de 
Cuernavaca. 

En la fachada lateral de la izquierda, la com¬ 
posición, aunque siguiendo el mismo estilo de la 
fachada principal, se ve variada en los detalles y 
ornamentación para evitar la monotonía en el as¬ 
pecto del edificio. En el primer piso se adoptó 
para los muros el sistema de almohadillado in¬ 
clinado que tan común era en los edificios azte¬ 
cas. Los basamentos de las ventanas recuerdan 
en su perfil á Xochicalco, y la forma de dichas 
ventanas, á la puerta subterránea del palacio de 
Palenque. La separación entre el primero y se¬ 
gundo piso, está modelada en el sistema de enta- 
blerado de la casa del cura en Mitla. En la parte 
central saliente del piso bajo, que recibe un terra¬ 
do ó mirador, se pusieron unos tableros con mas¬ 
carones, representando el sol de la puerta en la 
casa de las Monjas, alternándolo con el signo 
omeacatl en la frente de Tonatiuh. 

En esta fachada, como en las anteriormente 
descritas, está limitada la composición por pilas¬ 
tras ó medias muestras formadas con los datos 
que ya se mencionaron. 

. En la ornamentación del segundo piso figuran 
alternados los mejores mascarones del palacio de 
las Monjas, sobre unos seinicilindros del palacio 
de Zayí. En el friso de los balcones se ve una ale¬ 
goría del sol, y en los tableros la representación 
de Quetzal coa ti. El cornisamento es el general 
del edificio. Por remate central se puso una com¬ 
posición hecha con el sol de la piedra de Cuauti- 
tlán, una culebra y una esfinge, tomado todo de 
la obra “Méjico á través de los siglos .” 

El balaustrado del mirador contiene unos ta¬ 
bleros que llevan en semicilindros la figura que 
aparece como comentario de la Corrección, y en 
el frente, el símbolo de la luna, cerrando como 
balaustias los que se ven como una sección de la 
puerta de Kewick. 

Como se ve, según las proporciones en que in¬ 
tervienen los elementos diversos de una composi¬ 
ción, y según son tratados en sus combinaciones 
y ejecución, es como se ha podido intentar el cons¬ 
tituir un estilo de arquitectura á la que se ha da- 


do un carácter de renacimiento. Unicamente por 
el análisis, desde el punto de vista y en el orden 
histórico de los diversos especímenes de arqui¬ 
tectura, de los cuales han sido tomados los mo¬ 
tivos de esos estudios, se comprende la posi¬ 
bilidad de obtener los medios para hacer una 
imitación perfeccionada, con el objeto de alcanzar 
una apropiación fructuosa. Nada es más elocuen¬ 
te que la vista de las obras antiguas; y deducir 
por el análisis las lecciones que encierran, es un 
procedimiento muy seguro para dejar libre al 
instinto, á la imaginación, el éxito de las obras 
nuevas. 

Que se sigan estos ejemplos, y en lo sucesivo 
la arquitectura pasará según las aspiraciones de 
la forma que se inicia, y según el temperamen¬ 
to, la educación artística y las facultades de cada 
arquitecto, por todas las reminiscencias más va¬ 
riadas; la adaptación, el remozamiento, las imi¬ 
taciones más escrupulosas y más fantásticas de 
todos los estilos conocidos, y antes empleados en 
nuestro suelo natal. En estas resurrecciones al 
uso contemporáneo, así como en estos arreglos y 
combinaciones de ornatos y perfiles, el gusto per¬ 
sonal, la destreza de mano, el sentido instintivo 
de la armonía entre los elementos tomados al pa¬ 
sado y su aplicación moderna, todas esas cuali¬ 
dades absolutamente individuales del arquitecto, 
desempeñarán, el papel preponderante y libre de 
la composición arquitectónica mejicana del por¬ 
venir. 

Que se avance resueltamente en la nueva vía; 
que se ensayen atrevidamente por la nueva gene¬ 
ración de arquitectos mejicanos combinaciones 
inéditas. Aun cuando algunas resulten desgra¬ 
ciadas, que no se detengan por las imperfecciones 
que sobrevengan. Hay que alentar incondicional¬ 
mente todo lo que tienda á innovar la rutina. 

Méjico en el pasado vió nacer y morir una ar¬ 
quitectura propia, de verdadera originalidad, lle¬ 
na de grandeza y de sencillez en su construcción 
y de riqueza en su ornamentación; y es preciso 
que hallándose ya maduro el campo de las ideas 
para inspirarse en las monumentales construccio- 
nes arqueológicas que tenemos, se pase al campo 
de la acción creando una arquitectura moderna- 
nacional. 

Luis Salazar. 
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La Higiene en la Construcción. s^a 


Conferencia dada por D. Eduardo Adaro en la Sociedad Cen¬ 
tral de Arquitectos de Madrid, la noche del 30 de Mayo de 
1898, publicado en la Revista de esa Sociedad y que nos re¬ 
mite como colaboración. 

[ Continúa .] 

Escaleras .—Las exigencias de la vida moderna 
han impuesto á las construcciones privadas la ne¬ 
cesidad de establecerse en planos superpuestos, á 
fin de conseguir con ellos ganar en altura, lo que 
en planta se cercenaba á los solares por la cares¬ 
tía del terreno, y siendo la escalera el medio de 
comunicación entre estas diversas superficies, es 
de innegable interés el procurar reúna cuantas 
condiciones de comodidad sean posibles, á fin de 
que las ascensiones se verifiquen por ellas con el 
menor trabajo muscular, y por lo tanto, con la 
menor fatiga consiguiente. 

Compréndese bien que en las primitivas edifi¬ 
caciones, compuestas por lo general de dos pisos, 
y en las que estaba relegado al segundo cuanto á 
la mujer se refería, teniendo éste en la vida in¬ 
terior menor estima, y en la exterior menor in¬ 
tervención de la que posteriormente ha venido 
adquiriendo desde el triunfo del Cristianismo, la 
colocación de la escalera fuese caso de poca mon¬ 
ta y se dispusiera, contando utilizar el menor es¬ 
pacio posible, sin preocuparse gran cosa de que 
resultara más áspera ó más suave; pero en nues¬ 
tra actual manera de ser, donde su empleo es ca¬ 
si de uso constante, ni su colocación, ni su dispo¬ 
sición, son estudio de atención escasa; pudiendo 
decirse que en la distribución de un edificio es el 
problema que más preocupa al arquitecto, pues 
de su acertada ó inadecuada colocación depende, 
seguramente, el mejor resultado de su traza. 

En otro tiempo, como he dicho, la escalera ten¬ 
día únicamente á satisfacer la necesidad para que 
fué creada, y de aquí nació la idea atribuida á los 
romanos de aparejarla en planta circular, con la 
cual se conseguía el objeto apetecido, empleando 
la menor cantidad de terreno, pudiendo adaptar¬ 
la fácilmente á todas las distribuciones, y permi¬ 
tiendo ,el acceso á las diversas alturas con senci¬ 
llez y facilidad, sin salirse del mismo trazado. 

Merced á sus excepcionales condiciones, fueron 
éstas empleadas, casi exclusivamente, durante la 
Edad Media, y de ellas nos han quedado notabi¬ 
lísimos ejemplos, ejecutados con la sagacidad y 
perfección características de aquellos privilegia¬ 
dos constructores. Aun en esta época, y á pesar 


de los grandes edificios en ella levantados, la es¬ 
calera no fué considerada sino como un accesorio 
y nunca como objeto de lujo ó decoración, y úni¬ 
camente á partir del siglo XIV empieza á tener 
apariencia de suntuosidad, que va creciendo gra¬ 
dualmente con las proporciones de su desarrollo; 
pero siempre dentro de la misma forma helizoi- 
dal, conservándose curiosos ejemplos en los pala¬ 
cios señoriales de esta fecha y del siglo siguiente, 
que aún no han sucumbido á la acción del tiem¬ 
po ó á la del hombre, más destructora que ésta 
muchas veces. 

El Renacimiento, al volver á las antiguas tra¬ 
diciones, varió por completo el carácter de este 
elemento constructivo, haciendo de él una parte, 
no sólo integrante, sino importantísima, en la 
distribución y composición de los edificios. A par¬ 
tir de esta época, las escaleras no sólo se colocan 
en las partes más visibles, sino que adquieren 
proporciones tan colosales algunas veces, como 
las de nuestro alcázar de Toledo, monumento de 
gloria, de Vil lal pando, de la que se cuenta—de¬ 
cía el poderoso monarca que la edificó—“que su¬ 
biendo por ella se encontraba Emperador;” y en 
verdad que su magnificencia corre parejas con la 
de aquel monarca, en cuyos dominios no se ponía 
el sol; dominios que, aumentados por su hijo, pa¬ 
saron á manos de su nieto, Felipe III, formando 
el Imperio más colosal de que ha tenido ejemplo 
la Historia, pues comprendía 600 millones de ha¬ 
bitantes y 800,000 leguas cuadradas. ¡La octava 
parte del mundo conocido! Cuantum mutatur ah 
illo. 

Para que una escalera resulte higiénica, debe 
ser cómoda, y para ello, regular en el reparto de 
sus huellas y alturas, determinándose éstas den¬ 
tro de una relación que permita efectuar el ascen¬ 
so y el descenso sin trabajo ni fatiga. Esta pro¬ 
porción se ha deducido por diferentes formas, la 
más general, partiendo de que, siendo la longitud 
media del paso del hombre 0 m ,63, esta cantidad 
se debía mirar como constante, y así, por ejem¬ 
plo, suponiendo la altura de 0 m ,16, el paso se de¬ 
duce por la fórmula 63 — 2 X 16 = 31, aceptan¬ 
do que ésta deba ser el doble de aquélla. 

Basadas en este principio y otros más ó menos 
empíricos, se han establecido diversas series pa¬ 
ra obtener estas relaciones, pero lógicamente pue¬ 
de deducirse que ésta, hallada, es la más venta¬ 
josa, partiendo de la teoría mecánica de la loco¬ 
moción. 

Sin pretender entrar en discusiones científicas 
sobre si es precisa la determinada en 1848 por los 
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hermanos Weber, ó si, como recientes experimen- 
tos han demostrado, ésta no debe aceptarse como 
concluyente, expondré, en breves palabras, su 
fundamento, para llegar al fin que me propongo. 

Según estos fisiólogos, la marcha es una trans¬ 
lación del cuerpo por medio de tiempos sucesivos, 
iguales entre sí, durante los cuales una pierna, 
en contacto con el suelo, sirve de apoyo y motor, 
en tanto que la otra, en estado de suspensión, os¬ 
cila, avanzando, para servir á su vez de sostén y 
de productora del movimiento. Durante la mar¬ 
cha, el centro de gravedad del cuerpo humano, 
situado próximamente en la línea que forma el 
eje de las cabezas de los fémures, es transportado 
en el sentido de ella, calculándose que oscila, ele¬ 
vándose de 30 á 32 mra , según sean los pasos más 
largos ó más cortos, y describiendo, además, en 
sentido hoi’izontal, una línea sinuosa, por hallar¬ 
se comprendido en el eje del cuerpo, ó sea entre 
las dos piernas, y tener que obedecer, por lo tan¬ 
to, al movimiento alternado de las mismas. 

Esta teoría, como he. dicho, ha sido combatida 
por Duchenne-Groviand, Castet y Marey, que no 
aceptan tal manera de funcionar en la pierna, que 
llaman pasiva, á manera de un péndulo, y como 
no es esta la ocasión de dilucidar cuestiones aje¬ 
nas á mi propósito, sean ó no exactas, es lo cierto 
que en la marcha, estudiada la posición del indi¬ 
viduo, una pierna se encuentra colocada vertical¬ 
mente, y la otra atrasada, formando ambas con 
el suelo un triángulo rectángulo, y haciendo la 
última el papel de hipotenusa. En esta disposi¬ 
ción, cualquiera que sea el esfuerzo que se preten¬ 
da efectuar con la pierna colocada verticalmente, 
el cambio de sitio no se consigue, si no se ayuda 
por el empuje determinado por la contraria, em¬ 
puje producido por la acción del músculo deno¬ 
minado tendón de Aquiles, encontrándose, fisioló¬ 
gicamente, la pierna en el caso de una palanca de 
segundo orden, donde la fuerza es el empuje an¬ 
tedicho, el punto de apoyo se halla en el eje del 
cilindro que forman la serie de cabezas metatar- 
sianas, y la resistencia es el peso del cuerpo. 

En el triángulo rectángulo supuesto, tendre¬ 
mos que siendo A la longitud de la pierna fija, 
A' la de la inclinada ó hipotenusa y d el otro ca¬ 
teto ó longitud del paso. 

A 2 = A’ 2 + d 2 

ó sea 

d — V A 1 — A' 2 

fórmula de la que se deduce que la longitud del 
paso aumenta á medida que se acorta la altura 


del cuerpo sobre el suelo, debiendo ser exacto el 
supuesto contrano. 

Al subir una escalera, el cuerpo avanza desa¬ 
rrollando los músculos la fuerza necesaria para 
elevar su centro de gravedad, y esta elevación, 
que determina la flexión de la pierna, es tanto 
mayor, cuanto más pronunciada es la cuesta ó 
pendiente que se trata de vencer. 

Admitida la cifra de 0 m ,63 como longitud me¬ 
dia del paso del hombre, para franquear una dis¬ 
tancia horizontal de 7 m ,50, por ejemplo, se nece¬ 
sitarán = 12 número de pasos, gi esta distan¬ 
cia horizontal la vamos inclinando, cuando el 
ángulo formado con el horizonte sea de 5 o , con¬ 
forme con lo antes expuesto, la experiencia ense¬ 
ña que se necesita para salvarla 13 pasos; y cuan¬ 
do la inclinación llegue á 27, sube á 21 el número 
de éstos. 

El triángulo determinado en este caso dará co¬ 
mo dimensión de la proyección horizontal 

7,50 X eos 27° = 7,50 X 0,891 = 6,6825 
y la longitud de cada paso resultará de 

= 0,3182 ó 0,32 en cifra exacta; 
el otro costero será: 

7,50 X sen 27° = 7,50 X 0,4539 = 3,40 
correspondiendo á cada altura 

^ rz 0,1621 ó 0,16 en número redondo, 

y como la dimensión de 0,32 es la conveniente y 
necesaria para que en la descensión el pie quepa 
cómodamente dentro de la huella, de aquí que es¬ 
ta relación sea la comunmente aceptada, según 
había expuesto al principio. 

Pero esta proporción no basta sola para que 
una escalera resulte cómoda; es necesario, ade¬ 
más, que su ancho permita el paso, á la vez, de 
dos personas sin molestia ni tropiezo, y que el 
número de peldaños en cada tiro no exceda de 
una cantidad difícil de precisar; pero que la prác¬ 
tica aconseja fijar en doce, debiendo proscribirse 
los menores de tres. 

Los tiros muy largos producen cansancio, por¬ 
que no es exacto que el esfuerzo determinado al 
subir un peldaño sea igual al efectuado para dar 
un paso, y basta para convencerse de ello, com¬ 
parar las curvas determinadas en uno y otro acto 
por el aparato de Maneus. Siendo en el primero 
mayor el trabajo, convienen las mesetas que obli- 
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gan al respiro, y en este concepto serán siempre 
preferibles las escaleras quebrantadas á las deno¬ 
minadas de abanico, y esto, contando con que en 
ellas la compensación se establezca debidamente, 
pues de otro modo deben proscribirse en absolu¬ 
to por lo molestas é incómodas que resultan. 

Condición interesante de todas ellas es que se 
hallen bien alumbradas, debiendo hacerse esto 
parcialmente en cada piso con preferencia á la 
iluminación zenital, que en algún tiempo ha es¬ 
tado muy en boga. 

Se halla fuera de duda que la mayor cantidad 
de luz es la que se obtiene por aberturas superio¬ 
res, y ejemplo notable de la bondad del alumbra¬ 
do por arriba nos ofrece el Panteón de Roma. 
Este edificio mide, en su planta, un diámetro de 
43 m ,43 (no contando los nichos ó capillas entre 
las columnas) con una altura de 26 m ,34 hasta el 
arranque de la bóveda; como ésta es semicircular, 
el cubo total del interior comprende la enorme 
cantidad de 54816 m3 , estando perfectamente alum¬ 
brado por una claraboya, cuyo radio es de 4 m ,ll. 

La superficie de ésta da, por lo tanto, 53 ra3 ,13, 
de modo que á cada decímetro cuadrado corres¬ 
ponde próximamente 


YsVa 6 — 10 m3 ,300, cantidad muy importante. 


Pero este alumbrado superior es excelente cuan¬ 
do la luz no encuentra obstáculos en su camino, 
como sucede en las escaleras donde los tiros pro¬ 
yectan sombras, acumulándose éstas en la parte 
inferior, de modo que la luz llega cansada y mo¬ 
lesta, quedando útil sólo la del ojo ó parte central 
cuando no está ocupada por el ascensor. 

Es preferible, por lo tanto, colocar aquéllas 
adosadas al patio principal de la finca y tomar 
luces de éste por todos los pisos, siendo conve¬ 
niente un pequeño tragaluz superior ó ventilador 
para que efectúe el aire y ventile la caja, pues co¬ 
locadas de ordinario las porterías comunicando 
con ésta, y teniendo los porteros habitaciones mez¬ 
quinas y mal acondicionadas, raras veces, á la 
hora de las comidas, se deja de percibir el olor de 
sus condimentos. 

La creciente altura de nuestras casas ha traído 
la introducción de los ascensores como auxiliares 
de las escaleras, y si la edificación ha de conti¬ 
nuar por este camino, siguiendo las huellas de las 
construcciones americanas, y hemos de llegar á 
ver en nuestras ciudades edificios de 22 y 30 pi¬ 
sos con 80 y 90 metros de altura, tendrán las pri¬ 
meras que ser consideradas como un accesorio, 
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dejando su lugar á los segundos, pues sin ellos no 
es concebible la existencia de estos monumentos. 
Desde el punto de vista higiénico, los ascensores 
no parece ofrecen inconveniente alguno, cuando 
su velocidad no excede de un cierto límite, siendo 
la ordinaria de 0 ra ,50 por segundo, que no tiene 
acción alguna sobre el corazón ni sobre el apara¬ 
to respiratorio. Pero estas construcciones mencio¬ 
nadas no son prácticas con aparatos marchando 
á tan pequeña velocidad, y si la altura délas unas 
ha ido creciendo, ha sido precisamente por haber¬ 
se ido aumentando el recorrido de los otros, que 
llega actualmente hasta 3 m ,50 por segundo, ó sea 
más de 12 kilómetros por hora. 

Corresponde á la Fisiología determinar la ac¬ 
ción que esta vertiginosa carrera puede ejercer 
sobre la economía humana; al Arquitecto sólo le 
incumbe saber, por lo que á su responsabilidad 
se refiere, que aquélla, si se consigue por medio 
de la presión del agua, exige que ésta se halle á 
una carga de 60° por centímetro cuadrado, cuan¬ 
do en los aparatos ordinarios apenas pasa de 10, 
que para los eléctricos aumentará proporcional¬ 
mente la tensión del fluido, y que en estas condi¬ 
ciones las máquinas tienen que ser muy perfectas 
para ser seguras, ó los accidentes que en otro ca¬ 
so se produzcan han de ser fatales, según lo de¬ 
muestra la experiencia. 

Cocinas .—De todas las dependencias que com¬ 
ponen nuestra morada, es la cocina la que más 
atención merece en su cuidado y limpieza, no só¬ 
lo porque en ella se preparan los alimentos que 
hemos de ingerir en nuestro cuerpo, sino porque 
esta misma preparación es de por sí sucia é insa¬ 
lubre en sus operaciones preliminares. Sin em¬ 
bargo, es lo cierto que, al presente, apenas se la 
concede importancia, limitándonos á que tengan 
luz propia, y rara será la casa en esta misma 
Corte, salvo la de elevadas pretensiones, donde 
no sea el lugar en que se monden las verduras, 
se pelen las aves, y friegue la vajilla sucia; que 
no tenga arrinconados en un ángulo el carbón y 
la espuerta de la basura, y muy contadas las que 
no presenten el excusado en inmediata comunica¬ 
ción, á veces éste sin más hueco que la puerta, si 
no tienen, por apéndice y en iguales condiciones, 
el dormitorio de la cocinera. 

La cocina de una casa debiera ser algo á la ma¬ 
nera de los Quirófanos de los Hospitales, y, así 
como en la construcción de aquéllos se adoptan 
cuantas precauciones son necesarias para que la 
acequia sea la más completa posible, á fin de lu¬ 
char con ventaja contra la influencia microbiana, 
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del mismo modo de nuestro laboratorio culinario 
debiéramos alejar cuanto contribuya al desaseo, 
instalándola en local amplio, bien ventilado, con 
enlucidos formados por matei'iales duros y lisos, 
pero uniforme en igual caso, ni juntas ni oqueda¬ 
des, y fuera del alcance de los retretes, sobre 
todo. 

El depósito del carbón, y muy especialmente 
el lugar para conservar la basura, no debieran 
bailarse en su recinto, y menos bajo el fogón, y 
sometidos á la influencia del calor que éste pro¬ 
porciona, pues, favoreciendo la descomposición 
de las materias recogidas, da lugar al desarrollo 
de organismos no perceptibles y de animales bien 
desarrollados. 

El nuevo combustible adoptado en los hogares 
ha producido una modificación en éstas, ventajo¬ 
sa en el concepto higiénico, con la introducción 
de los hogares metálicos; pero en la mayor parte 
de las casas se ha suprimido la antigua campana, 
cuyo objeto, más que de favorecer el tiro de aqué¬ 
llos, para lo cual su acción era nula, tenía el de 
dar salida á los gases y vapores que en el condi¬ 
mento de los manjares se produce, resultando 
ahora que éstos se extiende» por todo el ámbito, 
y es muy general que, saliendo fuera de él, im¬ 
pulsados por alguna corriente de aire, denuncian 
al visitante desde la escalera cuál es la cena que 
aquella noche se propinan los amos de la casa. 

En mi opinión, la campana debe ser restable¬ 
cida como elemento indispensable, y cuanto más 
amplia, y, sobre todo, cuanto más desahogada en 
la superficie de su cañón, resultará más conve¬ 
niente. 

En este punto, los antiguos, colocando sus co¬ 
cinas fuera de los lugares habitados, han sido más 
prácticos que nosotros, y sobre todos ellos, los 
monjes de las abadías del siglo XII construyen¬ 
do aquellas monumentales edificaciones, de las 
que cita algunos ejemplares Viollet-le-Duc en su 
«Diccionario de Arquitectura.» En la vida priva¬ 
da sólo los ingleses, los frailes de nuestros días, 
dan importancia á estas dependencias, y no se 
concibe en su país ninguna casa de campo de 
ciertas pretensiones, que no tenga un pabellón 
aparte donde se hallen instaladas, pero enlazando 
con el resto de la edificación. 

[Continuará^ 



PINTURA Y ESCULTURA. 

LA GÉNESIS DEL ARTE DE LA PINTURA. 

Del Discurso leído en la recepción pública del Sr. José R. Mélida, 
publicado en el Boletín de la Real Academia de S. Fernando. 

[continúa]. 

En tiempos recientes, en 1871, inicióse en Gre¬ 
cia la era de los descubrimientos arqueológicos. 
Estimulados por el ejemplo de Schliemann, aquel 
soñador, enamorado de la epopeya homérica, y 
cuyo incansable ardor ha sido tan provechoso pa¬ 
ra la ciencia, pues á él debemos la revelación de 
toda una época de la historia gifiega, la época pre¬ 
helénica, diéronse los arqueólogos á las excava¬ 
ciones en aquella tierra secular del arte y de la 
civilización, y merced á tales esfuerzos han vuel¬ 
to .á la faz del mundo aquellos famosos centros 
de culto que el arte supo embellecer con sus me ; 
jores obras. Mas ¡ay! ni en Atenas, ni en Delfos, 
ni en Olimpia, ni en Délos, se han hallado hue¬ 
llas siquiera de los maravillosos frescos que de¬ 
coraron los hoy despedazados muros de sus san¬ 
tuarios y pórticos. Por raro contraste, y para que 
en este punto sea más estéril el esfuerzo de los 
arqueólogos, sólo entre los restos más antiguos, 
entre los vestigios de la civilización pre-helénica 
descubiertos en los palacios de las ciudadelas ci¬ 
clópeas de Micenas y de Tirinto, en la Argólida, 
se han hallado frescos, coetáneos de las pinturas 
egipcias tebanas, y con evidentes indicios de un 
origen egipcio y oriental, pero al mismo tiempo 
con cierta libertad de factura que revelan un nue¬ 
vo camino. En un trozo de estuco pintado de Mi- 
cenas, vei'éis unos hombres con cabeza de asno, 
que recuerdan las indicadas caricaturas egipcias; 
veréis en otro fragmento, también de Micenas, 
una cabeza de caballo empenachado, que recuer¬ 
da los de algunos relieves asirios; veréis en la co¬ 
nocida pintura de Tirinto, representando un toro 
sobre el que salta un hombi'e para sujetarle, mar¬ 
cado orientalismo én la arrogante figura del bru¬ 
to, y una inferioridad verdaderamente infantil en 
la figura humana. 

Antes de que se hicieran todos estos descubri¬ 
mientos, habíanse sacado por miles de las cáma¬ 
ras sepulcrales etruscas, subsistentes en la Tos- 
cana, vasos pintados de origen probadamente 
griego, que permitieron apreciar, desde luego, 
una manifestación secundaria de la pintura helé¬ 
nica desde los tiempos inmediatamente posterio¬ 
res á la invasión de los dorios, que es el suceso 
ÍP capital que divide en dos épocas completamente 
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distintas la historia de la Grecia. Desde entonces, 
y luego con las numerosas piezas cerámicas des¬ 
cubiertas en Asia Menor, en las islas y en el con¬ 
tinente griego, las colecciones formadas en los 
Museos han sido estudiadas con gran detenimien¬ 
to; y por lo que hace al aspecto artístico de las 
composiciones que decoran los vasos, se ha podi¬ 
do llegar á lo que quizás no podía esperarse, cual 
es al conocimiento de lo que fué la gran pintura. 
Intentarlo sólo parece una temeridad, y, sin em¬ 
bargo, el resultado es un hecho. Para nadie es un 
secreto que el examen juicioso de las descripcio¬ 
nes que nos han dejado los autores antiguos de 
las esculturas debidas á los grandes maestros de 
su tiempo, aplicadas á la clasificación de los már¬ 
moles que se admiran en las galerías de Europa, 
han permitido señalar la filiación de muchos y 
reconocerlos como imitaciones de obras maestras. 
Así ha podido escribir, con datos bastante ciertos, 
el sabio arqueólogo francés M. Collignon su ad¬ 
mirable Historia de la escultura griega , y ha po¬ 
dido recientemente el distinguido Profesor de la 
Universidad de Burdeos, M. Pierre Paris, reco¬ 
nocer en un notabilísimo mármol antiguo, de 
nuestro Museo del Prado, una copia, acaso la me¬ 
jor de cuantas llegaron hasta nuestros días, del 
diadumenos de Policleto, cuyo original, por des¬ 
gracia, no se conserva. Casos como éste se han 
repetido. Era natural que obras famosas y admi¬ 
radas se copiaran é imitaran, como se copian é 
imitan hoy las del día. 

Lo mismo que sucedió con la Escultura, suce¬ 
dió con la Pintura. Las composiciones de los 
maestros se copiaron. Lienzos famosos de nues¬ 
tra Pintura contemporánea se copian hoy tam¬ 
bién con diversas aplicaciones industriales. Los 
ceramógrafos han podido reconocer en los vasos 
antiguos copias libres de las obras más famosas 
de los grandes pintores de la época; de donde ha 
podido concluirse que los vasos pintados son los 
documentos más seguros y numerosos de cuantos lian 
llegado hasta nosotros para reconstituir la historia 
de la Pintura en Grecia 1 . 

Tal ha sido el fundamento de la obra que ha 
escrito recientemente otro distinguido Profesor 
francés, M. Paul Girard, sobre la Pintura anti¬ 
gua 2 , obra interesantísima por la sólida doctrina 
y por el campo que abi*e á nuevas investigaciones 
en la materia. 

1 Pottier. Musée du Louvre, Catalogue des Vases anti¬ 
gües de teñe cuite: Paris, 1896, pág. 13. 

2 La Peinture Antigüe: Paris, 1892. En 89 —Bibliothéque 
de V Enseignement des Beaux Arts. 


Las pinturas cerámicas griegas, inmediatamen¬ 
te posteriores á la invasión doria, correspondien¬ 
tes al estilo primitivo que imperó por el siglo 
VIII y parte del VII, antes de Jesucristo, des¬ 
cubiertas en las islas del Archipiélago y en el 
continente griego, incluso Atenas, donde los al¬ 
fares del Cerámico produjeron las copas y vasos 
diversos llamados del Dypilon , por haberse halla¬ 
do junto á la antigua puerta de este nombre, re¬ 
presentan, con su ornamentación geométrica y las 
* figuras humanas tan geométricas como los orna¬ 
tos, la fase más rudimentaria del proceso de un 
arte, y revelan claramente que son obra de otra 
gente que los decoradores de palacios micenianos, 
cuya tradición se había perdido. En dicha cerámi¬ 
ca, de la que puede juzgarse en Madrid por las 
copas del Dypilon , que nuestro Museo Arqueoló¬ 
gico Nacional debe al celo del Sr. Rada, se reve- 
¡ la desde luego la característica de esa pintura in¬ 
dustrial: los motivos destacan en silueta sobre el 
color de la arcilla, que sirve de fondo. En los va¬ 
sos que siguen en fecha, fabricados desde el siglo 
VII y durante el VI, obsérvanse todos los carac¬ 
teres de un período de adelanto: las figuras, libres 
de la tutela de la ornamentación, que es más rica 
y variada, revelan un conocimiento, más órnenos 
empírico y exacto, pero un conocimiento al fin, 
de las proporciones, de los detalles y de las exi¬ 
gencias de una composición. En los vasos corin¬ 
tios, que son los mejores de la época, las zonas 
de figuras de antílopes, panteras, aves ó esfinges 
y flores, justifican con harta evidencia el califica¬ 
tivo de oriental, dado al estilo en que están con¬ 
cebidas y ejecutadas. Es que en aquella nueva 
fase de la cultura griega dióse, cual no podía me¬ 
nos, la repetición del caso anterior, esto es, que 
la Grecia pidió de nuevo al Egipto y al Asia, pue¬ 
blos viriles y adelantados á la sazón, sus ense¬ 
ñanzas artísticas; tomó por modelos los produc¬ 
tos industriales que el comercio fenicio importaba 
de aquellas tierras extrañas. 

El amor propio de los griegos en los días de su 
poderío, tras del vencimiento de los persas, no 
les consintió nunca confesar lo que al Oriente de¬ 
bían. Por autóctonos se tenían, y producto exclu¬ 
sivo de su genio creían su arte. Los autores an¬ 
tiguos son bien explícitos cuando señalan el ori¬ 
gen de la Pintura, pues afirman que nació en 
Sicione ó en Corinto, lo cual se explica por el he¬ 
cho de haber sido éstos los dos centros más im¬ 
portantes de la civilización helénica en aquellos 
tiempos. Los egipcios, con más razón, pero con 
^ exagerado cómputo, se jactaban de haber practi- 
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cado dicho arte seis mil años antes que los grie¬ 
gos. Griego de nacimiento debió ser, á juzgar por 
su nombre, Eilocles, un sujeto que después de 
larga residencia en Egipto vino á Grecia, trayen¬ 
do, á lo que parece, algunos de los secretos de la 
pintura egipcia 1 . 

Si la historia del arte griego despierta hoy vivo 
interés, no es solamente por la soberana belleza 
de las obras de aquellos grandes maestros, cuyo 
genio inmortal las coloca fuera de todo orden his¬ 
tórico, al lado de las grandes creaciones del arte 
moderno que, como ellas, vivirán por siempre. 
Aquel interés está en lo que constituye el triunfo 
del genio helénico y la gloria de la Grecia; está 
en la lucha sostenida con las tradiciones del Orien¬ 
te, la lucha mantenida contra el sistema rígido y 
amanerado del maestro, por el discípulo inquieto, 
indisciplinado y revolucionario por temperamen¬ 
to, que siente agitarse en su espíritu los gérme¬ 
nes de un nuevo sistema que es la antítesis del 
que, á falta de otro mejor, se le había ofrecido 
por modelo. Para decirlo técnicamente: todo el 
proceso del arte griego se encierra en la lucha 
mantenida entre la línea recta que predomina en 
la figura hierática, y, por consiguiente, en toda 
la tradición oriental, y la línea curva, la línea de 
la belleza sublime, que encanta á nuestros ojos y 
vibra en nuestro espíritu, hablándonos un mis- 
teidoso lenguaje sólo descifrado por el sentimien¬ 
to estético. Ese vencimiento del Oriente, esa con¬ 
quista del natural en lo que tiene de más hermoso, 
que es el desnudo humano, con su noble gallar¬ 
día y su plástica morbidez, justifica sobradamen¬ 
te el interés que á nosotros los occidentales, des¬ 
cendientes y herederos de aquella raza helénica 
tan intelectual, tan admirablemente dotada para 
la emoción estética, nos inspira lo que con sobra¬ 
do fundamento consideramos como redención del 
arte y punto de partida de la era artística por la 
cual contamos todavía. 

Aquella evolución del Arte ofrece caracteres y 
circunstancias que no es posible pasar en silen¬ 
cio. La pintura oriental, ya lo hemos dicho, es 
una pintura anónima; por el contrario, las obras 
de los griegos nos revelan desde bien antiguo una 
personalidad; están firmadas, ostentan un nom¬ 
bre, ¡el nombre del autor! En este rasgo veo yo 
el primero y precoz conato de indisciplina de los 
primitivos pintores helenos. Plinio nos habla del 
pintor Bularchos, autor de un cuadro que repre¬ 
sentaba un combate, ó sea un episodio de la gue- 

1 Girará, La Peinture Antique, pág. 132. 


rra de los efesiapos contra los magnetas; cuadro 
que, según dice, fué comprado á peso de oro por 
el Rey de Lidia, Candaulo, que vivía á fines del 
siglo XIII: ¡remota fecha por cierto para tan apa¬ 
sionada protección á las artes, y más remota aún 
para que valiese tanto, pictóricamente hablando, 
una composición coetánea de aquéllas de los va¬ 
sos cuyas figuras están tratadas en silueta geo¬ 
métrica, es decir, del modo más rudimentario! Y 
por si duda nos cabe respecto de los méritos con 
que pudo adelantarse á su tiempo aquel pintor, 
firmados tenemos con los nombres de Khares y 
de Timonidas, de Corinto, vasos del siglo VII, 
decorados, por cierto, con pasajes mitológicos y 
en un estilo que, si bien bastante superior al pri¬ 
mero que dejo mencionado, excuso decir que es 
aquel otro formado de lleno en la corriente orien¬ 
tal. Hay, es cierto, en estas pinturas de los vasos 
corintios, una levadura de originalidad, que hoy 
no sería bastante para consentir una firma. Esa 
originalidad estriba principalmente en la simpli¬ 
cidad del procedimiento. La pintura griega has¬ 
ta el siglo V corresponde á lo que llama M. Gi¬ 
rard el arte monocromo 1 . Así fué lo que podemos 
llamar gran pintura, la pintura mural; así es la 
pintura cerámica. Al temperamento artístico de 
los griegos debió repugnar la policromía, para 
ellos abigarrada y chillona, de los orientales. La 
primera impresión pictórica que á los griegos ha¬ 
bía dejado la observación de la figura sobre el 
fondo luminoso y claro de los paisajes y construc¬ 
ciones de su país, era la silueta destacando por 
obscuro. Esa es la nota característica de toda la 
pintura helénica anterior al siglo V, lo mismo en 
el continente que en las islas y el Asia Menor. 
La figura negra destacando de una manera dura 
y violenta sobre el fondo anaranjado ó blanco 
amarillento, un medio tono, en suma, esa es la 
característica de los vasos del estilo arcáico, que 
sigue al oriental y se desarrolla durante casi todo 
el siglo VI y hasta entrado el V, representando 
el momento más ardoroso de la lucha del pintor 
griego con la tradición extraña, á la que poco á 
poco va venciendo. 

1 La Peinture Antique, pág. 133. 

José Ramón Mélida. 

[ Concluirá ] 
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ESTUDIO relativo á la Bomba Lavadora de Atar¬ 
jeas establecida en Méjico y á la potencia de 
dicha Bomba. 

[ Continúa ]. 

En la tabla número 2 agrupé los números que 
obtuve, calculando la pérdida de carga que según 
varias fórmulas, resulta de hacer pasar volúme¬ 
nes de agua que varían de 300 á 1,000 litros por 
segundo, por tubos que crecen de 0.60 á 1 metro 
de diámetro. 

En esa tabla se nota que las fórmulas de Fla- 
mant, Merriman y Fitzgerald, dan resultados que 
bastante se aproximan los unos á los otros, y si 
se ejecutan algunas de las operaciones numéricas 
indicadas en las fórmulas, se obtiene, para la de 
Fitzgerald, 


J = 0.000268 


B 


y para la de Smith, 


0.000182 - 5 - 


La relación 


182 

268 


= 0.68 


indica que la fórmula de Smith debe producir re¬ 
sultados que son 32 por ciento menores que los 
que produce la de Fitzgerald. 

Ahora, según antes indiqué, el tubo Newark 
tiene una capacidad práctica menor que la calcu¬ 
lada, y como de acuerdo con la fórmula de Ha- 
milton Smith, debía dar paso á 50.000,000 de ga¬ 
lones en 24 horas, y sólo pasan 34.000,000 en 
este tiempo, la relación 

34 


50 


= 0.68 


mide para este caso la diferencia entre los resul¬ 
tados, y es notable que el factor de reducción sea 
el mismo que el que mide la diferencia que hay 
entre los números que produce la fórmula de 
Fitzgerald y la de Smith, y esa coincidencia ins¬ 
pira cierta confianza en la primera de dichas fór¬ 
mulas. 


Según las experiencias ejecutadas por el mis¬ 
mo Mr. Fitzgerald, la reducción en el producto 
de un tubo con incrustaciones, respecto de otro 
limpio, es de 23 por ciento, y esté concuerda con 
lo que asevera Flamant cuando dice que en tu¬ 
bos de más de 0.60 de diámetro, el aumento de 
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I ESTUDIO comparativo de los resultados que se obtienen , calculan- II 

do por medio de varias fórmula* la. ? 

esistencia que al paso del agua 

oponen los tubos de diámetros comprendidos entre 0 

n, 60 y 1 metro. 

i 

Darcj. 

Prony. 

Flainant. 

Merriman. 

Fitzgerald. 

Smith. 

Kutter 
y Fanuing. 

0.3 

de Darcy 
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300 litros por segundo. 



0.60 

3.96 

2 . 

70 

1.93 

1.80 

2.00 

1.35 

1.69 

1.98 

0.70 

1.82 

1.45 

0.93 

0.84 

0.95 

0.64 

0.81 

0.91 

0.80 

0 . 93 - 

0.05 

0.49 

0.42 

0.47 

0.32 

0.40 

0.46 

0.90 

0.51 

0.38 

0.28 

0.24 

0.27 

0.18 

0.23 

0.25 

400 litros por segundo. 

0.60 

7.64 

4.77 

3.20 

3.05 

3.55 

2.40 

3.01 

3.52 

0.70 

3.23 

2.17 

1.53 

1.41 

1.70 

1.15 

1.44 

1.61 

0.80 

1.65 

1 . 

15 

0.81 

0.71 

0.83 

0.56 

0.70 

0.82 

0.90 

0.91 

0.66 

0.46 

0.41 

0.48 

0.32 

0.41 

0.45 

600 litros por segundo. 

0.80 

3.71 

2.45 

1.65 

1.45 

1.90 

1.28 

1.61 

1.85 

0.90 

2.05 

1 . 

44 

0.94 

0 80 

1.07 

0.72 

0.91 

1.02 

1.00 

0.83 

0.84 

0.57 

0.47 

0.62 

0.42 

0.53 

0.41 




800 litros por segundo. 



0.80 

6.59 

4.54 

2.73 

2.60 

3.38 

2.28 

2.86 

3.29 

0.90 

3.65 

2.43 

1.56 

1.44 

1.93 

1.30 

1.73 

1.82 

1.00 

1.47 

1.52 

0.95 

0.85 

1.10 

0.74 

0.93 

0.73 


resistencia por la rugosidad de los conductos no 
es mayor que 25 por ciento; así es que no está 
justificado el aumento de ciento por ciento que 
supone Darcy, cuando en su fórmula duplica los 
coeficientes, y aumenta en aquella proporción los 
valores de las resistencias calculadas. 

A rte y Ciencia .—2 
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Por las cifras consignadas en la tabla número 
2 se ve que de las fórmulas modernas, la de Fitz- 
gerald es la que da valores más grandes á las pér¬ 
didas de carga, y esos valores difieren poco de los 
que se obtienen con la fórmula de Flamant, y | 
menos aún de los que da la fórmula de Darcy, 
cuando se reducen á la mitad los números que 
este autor da para tubos rugosos. 

Las dos expresiones que en la tabla están aba¬ 
jo de los nombres de Flamant y de Fitzgerald, 
son los que estos ingenieros presentan como apli¬ 
cables al caso de tubos ásperos, y si de ellas to¬ 
mamos la segunda, que da para las resistencias 
los números más grandes y modificamos el coefi¬ 
ciente, de tal modo que aumente el valor de di¬ 
chas resistencias un 20 por ciento, creo que pode¬ 
mos tener la seguridad de que aun después de 
mucho tiempo de uso, los tubos que nosotros co¬ 
loquemos no presentarán al paso del agua mayo¬ 
res resistencias que las que ahora tomemos como 
base de nuestras subsecuentes deducciones, si cal¬ 
culamos el valor de aquellas resistencias por la 
expresión: 

J = 0.00032 -~ 

ó bien por la 

7=0.00207 ^ .(1) 

que dan para .7, valores que son 20 por ciento 
mayores que los consignados en la tabla número 
2, en la columna de Fitzgerald. 

En estas fórmulas y en todo lo que va á seguir, 
llamamos 7 la pérdida de carga por metro de tu¬ 
bo; Q el volumen de agua en metros cúbicos; D 
el diámetro del tubo; v la velocidad media con 
que pasa el agua, y R el radio medio. 


Artículo 2 9 

Estudio del efecto útil de las bombas de vapor , es 
decir , de la cantidad de trabajo que es posible ob¬ 
tener con una cierta masa de combustible. 

A principios de Abril del año de 1896, recibí 
como obsequio del señor Ingeniero G. H. Ben- 
zenberg, un informe que se publicó el día 20 de 
Marzo del mismo año, y en el que, con muchos 
detalles, una comisión de la cual formó parte el 
Sr. Benzenberg, describe los estudios ejecutados 
para extender y mejorar el servicio de agua po¬ 
table de la ciudad de Cincinnati. 

En ese informe, al hablar de las bombas, se re¬ 
fiere que cinco fabricantes de grandes maquina¬ 


rias en los Estados Unidos, aceptaron el compro¬ 
miso de fabricar bombas capaces de producir un 
efecto útil de 110.000,000 de libras-piés, por ca¬ 
da cien libras de buen carbón que se consuma en 
el hogar. 

Además de este dato, poseo algunos otros que- 
permiten apreciar el grado de perfección á que ha 
llegado la construcción de las grandes bombas, y 
que sirven para confirmar la exactitud del dato- 
consignado en el informe que acabo de citar. 

Aquelloá datos son los siguientes: 

l 9 Experiencias practicadas en Toronto, Cana¬ 
dá, en Octubre de 1894, con una bomba construi¬ 
da por la Geo. F. Blake Mfg. Co. 

111.687,005 lbs.-p., por 100 de carbón. 


2 9 Experiencias practicadas en Andover, Mass.,. 
el día 9 de Marzo de 1896, con una bomba cons¬ 
truida por la Deane Steam Puinp Co. 

Resultado de la experiencia: 128.912,585 lbs.— 
p., por 100 de carbón. 

Efecto útil que según el contrato debía produ¬ 
cir la bomba: 125.000,000 lbs.-p. 


Además de esto, tengo á la vista un catálogo 
de la casa de Al lis, que es muy conocida por la 
bondad y potencia de las máquinas que fabrica, 
y en ese catálogo asegura la compañía que están 
dispuestos á garantizar un efecto útil de 120 á 
130 millones de libras-piés, por 100 libras de 
combustible. 

Worthington cita varias experiencias hechas 
con sus bombas, en que el efecto útil fué superior 
á 110 millones de libras-piés. 

En todo esto me fundo para creer que ahora es 
práctico tomar como base la de comprometed al 
contratista á que la bomba que compre la ciudad 
de México produzca un efecto útil de 110 millo¬ 
nes de libras-piés, por cada 100 libras de buen 
carbón que se consume en el hogar. 

Como nosotros tendremos que presentar nues¬ 
tras convocatorias en francés é inglés, para poner 
en competencia á los fabricantes de varias nacio¬ 
nes, creo que conviene especificar aquí la equiva¬ 
lencia del dato que acabo de consignar, con las 
medidas métricas, y son las que siguen: 

r 

110.000,000 lbs.-p. =: 15.207,800 kilográmetros. 

Una máquina que produzca este efecto útil co- 
mullicará 1.8 libras por caballo inglés de fuerza 
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j por hora, ó sea 0.8 de kilogramo por caballo 
francés de fuerza y por hora. 

Si 100 libras de carbón producen 110.000,000 
de Ibs.-p., 100 kilogramos de carbón producirán 
-33.518,000 kilográmetros. 

Estos datos nos son útiles para resolver lo que 
estudiemos en el artículo siguiente. 



Roberto Gayol. 


INGENIERÍA MINERA. 


Legislación Minera. 

De la Memoria presentada últimamente por el Señor Secretario de 
Fomento, Ingeniero Don Manuel Fernández Leal. 


[Continúa] 

El paso de las Ordenanzas y de la legislación 
de los Estados al Código de Minería, y sobre to¬ 
do el de éste á la ley de Junio de 1887, habían 
sido dos etapas progresivas de la legislación en 
un sentido francamente liberal, y dos ensayos fe¬ 
lices de liberación de la minería,, no sólo de las 
trabas fiscales que la oprimían, sino también de 
las jurídicas que la agobiaban. El minero, según 
las Ordenanzas, era un simple concesionario y no 
tenía nada de común con un propietaiúo de la mi¬ 
na que trabajaba; su situación jurídica ni siquie¬ 
ra se asemejaba á la de un arrendatario que tra¬ 
baja y explota, aunque no posee, y que está obli¬ 
gado á pagar un tanto al propietario del fundo 
en que vincula su presente y su porvenir. El 
arrendatario debate libremente las condiciones de 
su contrato, y el minero no tenía más que acatar 
las disposiciones del fisco ó de la ley sin poder 
discutirlas ó modificarlas; el arrendatario sabe 
que dentro del plazo de su contrato subsisten sus 
condiciones sin variación y que tiene asegurada 
la explotación ó disfrute del fundo; el minero es¬ 
taba amagado de perder ese disfrute por un de¬ 
nuncio intempestivo y no siempre justificado; el 
arrendatario mientras paga su renta no está obli¬ 
gado á tener amparada la posesión del fundo, ni 
obligado á emplear en él determinado número de 
brazos que lo exploten, ni á sufrir la continua é 
importuna fiscalización del propietario; salvo el 
caso de grave daño á la propiedad, el propietario 
no le prescribe ni la forma, ni la naturaleza, ni 
la importancia de la explotación, en tanto que el 
minero vivía bajo las zozobras del denuncio, bajo 
la mirada fiscalizadora de la autoridad y obliga- 


do á explotar la mina, no tanto según sus intere¬ 
ses, sino según las sugestiones de su verdadero 
propietario, del Estado. La concesión minera no 
era una propiedad, sino un disfrute; no era sólida 
porque estaba siempre amenazada de denuncio; 
no era duradera por estar sometida á las contin¬ 
gencias del amparo forzoso con determinado niL 
mero de trabajadores; no era libre porque estaba 
sometida á una fiscalización excesiva, y no era 
industrial porque se obligaba á explotarla en for¬ 
mas y modos antieconómicos. El minero, á quien 
creía atribuirse un privilegio, quedaba converti¬ 
do en un esclavo, en un paria, á merced no sólo 
de las contingencias inherentes á toda explotación 
industrial, sino también á las necesidades del fis¬ 
co, á las exigencias de sus agentes, á las intrigas, 
de los rivales y á los enredos de los litigantes. 
Este juicio que pudiera parecer severo no es sino 
de estricta justicia, y si el fallo no se vuelve con¬ 
tra el legislador, es porque nadie es responsable 
de los errores, de las ofuscaciones y de los extra¬ 
víos que sean propios y peculiares de su época, y 
menos aún cuando todo el mundo ha incurrido 
en ellos y los ha tomado por principios de verdad; 
de sabiduría y de justicia. Por manera que cuan¬ 
do ya en todo el orbe civilizado la propiedad era 
personal, inatacable, sagrada, y el trabajo respe¬ 
tado y remunerado, el minero conservaba el ca¬ 
rácter de simple tributario; y cuando ya estaba 
probado que la propiedad privada fecunda el tra¬ 
bajo y que mientras más segura y respetada é in¬ 
mutable es, opimos son sus frutos, todavía se con¬ 
servaban para la minería principios jurídicos que 
remontan á las primeras edades del hombre y de 
la sociedad y que sólo algunos utopistas preten¬ 
den resucitar hoy. Bien que atenuados, en el Có¬ 
digo de Minería primero, y más aún en la ley de 
6 de Junio, esos principios subsistían, y si su so¬ 
la atenuación había dado tan inmediatos y bri¬ 
llantes resultados, era indudable que al desapa¬ 
recer por completo esos errores la industria mi¬ 
nera experimentaría una verdadera regeneración 
y un progreso nunca visto. 

De la misma manera que al expedir el Código 
de Minería, ya el Gobierno tenía en germen los 
principios de la ley de 87, al expedir ésta ya as¬ 
piraba á formular los actualmente vigentes y que 
tan profundamente difieren de los anteriores. Par¬ 
tiendo del principio demostrado por los hechos 
del progreso moderno como por los razonamien¬ 
tos de b»s más- profundos pensadores, de que ln 
propiedad, lo mismo la minera que cualquier^, 
otra, sqlo es fecunda si es fácil de adquirir y se r 
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gura de conservar, y de que debe ser libre y vo¬ 
luntaria su explotación, esta Secretaría aspiraba 
hacía ya tiempo á asimilar en lo posible la pro¬ 
piedad minera á las demás formas de la propie¬ 
dad, á cubrirla con el escudo que protege á la pro¬ 
piedad territorial, á la mobiliaria y hasta á la 
intelectual, y poner en sus manos el suplemento 
de recursos que esas garantías le suministran pa¬ 
ra su ensanche y mejoramiento. 

La tentativa era audaz, pero no temeraria. Las 
experiencias hechas á favor de la ley de 87 la jus¬ 
tificaban y estimulaban á llevarla á cabo. La ley 
de 87 considerada en sus relaciones con la posi¬ 
ción jurídica del minero, no era más que una ley 
liberal que, ampliando la concesión, permitiendo 
contratarla por un plazo fijo de tiempo y dándole 
con el amparo extraordinario seguridades suple¬ 
mentarias, aproximaba la situación económica y 
jurídica del minero á la del arrendatario, y algo 
también á la del propietario. Era, pues, necesa¬ 
rio dar un paso más decisivo en ese sentido y com¬ 
pletar de una vez esa evolución cuyas etapas su¬ 
cesivas habían sido otros tantos progresos para 
la industria minera. Además, las circunstancias 
del momento la imponían: la plata había conti¬ 
nuado bajando; de 451 peniques á que se cotiza¬ 
ba en 1886, época de la primera crisis monetaria, 
descendió á fines de 1891 y principios de 1892, á 
381, depresión de valor equivalente á un 36 por 
ciento entre 1872 y 1892, y á un 39 por ciento 
entre 1859 y 1892. Más tarde, en 1894, esa baja 
debía acentuarse más aún llegando la plata á 
28f£ peniques, y poco después al tipo inaudito 
de 24 peniques la onza. Para conjurar esta nueva 
y más aguda crisis no quedaba más que un cami¬ 
no. Nuevas reducciones y exenciones de impues¬ 
tos eran imposibles, dada la angustiosa situación 
que la baja de la plata había creado al Erario: 
no quedaba, pues, más recurso para venir en auxi¬ 
lio de la minería que una legislación estimulado¬ 
ra y liberal que constituyera las minas en propie¬ 
dad personal, segura, irrevocable y perpetua, 
mediante el pago de un impuesto. Las ventajas 
de este nuevo principio legislativo eran inconcu¬ 
sas y sus resultados previsibles de mucha consi¬ 
deración. Desde luego era de esperarse que el 
minero trabajara con mayor tesón y esmero y que 
invirtiera con mayor liberalidad capitales en ex¬ 
plotar una propiedad personal que en una de la 
que no puede decirse que lo fuera; y que se preo¬ 
cupara, desde el momento en que se trataba de 
cosa propia, de mejorar, de conservar y de acre¬ 
centar los í-endimientos de la mina. La consoli¬ 



' 
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dación de la propiedad minera le suministraba 
un recurso adicional, el crédito hipotecario, de 
que antes estaba privado; además, y como conse¬ 
cuencia del nuevo carácter que revestía la conce¬ 
sión minera, quedarían abolidos el denuncio que 
tan insegura la hacía y la limitación de la exten¬ 
sión explotable que tantos obstáculos creaba á la 
inversión de fuertes capitales en el laboreo de las 
minas. 

Inspirada en estos principios y después de ma¬ 
duro y detenido estudio esta Secretaría, presentó 
á las Cámaras una iniciativa que aprobada por 
ellas, no es otra que la ley de 6 de Junio de 1892 
sobre consolidación de la propiedad minera y que 
la ha puesto en lo substancial bajo el mismo pie 
que todas las demás, impartiéndole toda la pro¬ 
tección y el amparo de que disfrutan en los pue¬ 
blos más cultos la propiedad y el trabajo. 

En su articulado la ley, que figura con su re¬ 
glamento entre los anexos, comienza por definir 
qué género de minerales son objeto de la ley y qué 
substancias pueden los dueños del suelo explotar 
libremente sin sujeción á dicha ley. Entre las pri¬ 
meras figuran las vetas ó yacimientos de oro, pla¬ 
ta, platino, mercurio, hierro—excepto el de pan¬ 
tanos, el de acarreo y los ocres que se explotan 
como materias colorantes,—plomo, cobre, estaño 
—excepto el de acarreo;—zinc, antimonio, níquel,, 
cobalto, manganeso, bismuto y arsénico, ya se en¬ 
cuentren al estado nativo ó ya mineralizadas; las 
piedras preciosas, la sal gema y el azufre. Entre 
las segundas se cuentan: los combustibles mine¬ 
rales, los aceites y aguas minerales, las rocas del 
terreno que sirven ya como elementos directos, 
ya como materias primas para la construcción ó 
la ornamentación; las materias del suelo como la» 
tierras, arenas y arcillas, y en general todas las 
no especificadas en la ley. La propiedad minera 
se declara irrevocable y perpetua, mediante el 
pago de un impuesto federal de propiedad. Las 
extensiones que pueda adquirir un solo pi’opieta- 
rio serán indefinidas. No se exige al propietaria 
tener amparada su propiedad con determinado 
número de trabajadores para conservarla, sino 
tan sólo el pago del impuesto; queda, pues, abo¬ 
lido el denuncio por ese concepto. Queda admiti¬ 
da la propiedad minera á gozar de los beneficios 
del crédito hipotecario, y el contrato llamado de 
avío revestirá la forma de hipoteca ó de Sociedad,, 
conforme al Código de Comercio. Queda prohibi¬ 
da la invasión de propiedad ajena sin consenti¬ 
miento del dueño de ésta, salvo el caso de servi¬ 
dumbres de paso, acueducto, desagüe y ventilación 
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que la ley reglamenta. Para ocupar la superficie 
del suelo necesaria á la explotación minera se ne¬ 
cesita el consentimiento del propietario del suelo; 
pero cabe la expropiación por causa de utilidad 
pública de los terrenos necesarios á dicha explo¬ 
tación en caso de no avenimiento. Los juicios en 
materia minera son del resorte de los jueces y tri¬ 
bunales competentes en cada entidad federativa. 
Quedan suprimidas las Diputaciones de Minería. 
Se crean Agentes de Minería dependientes de la 
Secretaría de Fomento y se fijan, limitan y sim¬ 
plifican sus atribuciones en los casos de solicitu¬ 
des de concesión, oposición, etc. 

Este breve bosquejo de las prescripciones de la 
ley deja percibir su importancia, su trascenden¬ 
cia y su porvenir. Las consecuencias inmediatas 
que se preveían y que la experiencia ha compro¬ 
bado, son: Inversión más fácil y cuantiosa de ca¬ 
pitales en esta industria; aumento considerable en 
el número de las explotaciones mineras, de ha¬ 
ciendas de beneficio; abaratamiento del costo de 
producción y aumento absoluto relativo de la pro¬ 
ducción. Algunas cifras permitirán comprobar 
estos hechos y serán la más brillante justificación 
de la ley. 

[ Continuará .] 


INGENIERÍA MILITAR. 


PRINCIPIOS del Arreglo del Tiro de la Artillería, por 
Don Felipe Ángeles, Capitán 1? de Artillería, Profesor 
en la Escuela Militar. 

[ Continúa .] 

7. Si habiendo disparado sobre un blanco ha 
resultado el 25 por 100 de tiros cortos y los de¬ 
más largos, es evidente que el blanco está en-la 
línea L 2 , siendo el alza la correspondiente al pun¬ 
to B, habrá en consecuencia que corregir el alza 
la cantidad necesaria para que el alcance dismi¬ 
nuya un error probable. 

Si el 9 por 100 nada más de los tiros han sali¬ 
do cortos, habrá que hacer una corrección corres¬ 
pondiente á dos errores probables. 

Pero estos son casos particulares, pongamos el 
problema general. 

Sobre un blanco B se han disparado N tiros 
de los cuales n han resultado cortos, ¿cuál es la 
distancia del punto A, que corresponde realmen¬ 
te al alza empleada, al blanco B? 


Sea L' una recta simétrica de L con respecto 
al punto A. Puesto que han caído n proyectiles 



I I 


Fifi:. (2) 


H 

p 

más acá de Z, otros tantos habrán caído más allá 
de Z’, y la probabilidad de que un punto de caí¬ 
da se salga de la zona L L' será 

2» 

N’ 

La probabilidad de que un proyectil caiga en 
esa zona será 0 (ah), siendo a la distancia del pun¬ 
to A al blanco B. En virtud del Teorema de la 
probabilidad total 

+ *(«*)=i 

ó bien 

o (ah) = — w - - 

y según la (3) 

a ( 0.4769 a\ N—2n 
° \ r ) ~ A ' 

La Tabla II dará el valor de la cantidad colo¬ 
cada entre el paréntesis; designándola por K re¬ 
sultará 

0,4769 a „ 

-— A, 

r 

de donde finalmente 

Kr 

a “ 0,4769" 


PRINCIPIOS DEL ARREGLO DEL TIRO. 

8. Cuando se tira con una alza correspondien¬ 
te á un punto A, fig. (3), se sabe que los puntos- 
de caída se diseminan en una zona ZZ X de anchu¬ 
ra igual á ocho veces el error probable correspon¬ 
diente al alcance PA. Igualmente, si se tira con 
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«1 alza adecuada al punto A’, los puntos de caída 
se esparcirán en una zona L'L\, de anchura igual 
á ocho veces el error probable correspondiente al 
alcance P A’. Si, pues, por ejemplo, en el arreglo 
del tiro se ha usado el alza de A y el tiro resultó 
corto, habrá que usar .una nueva alza correspon¬ 
diente á un punto A’ tal que las zonas ííj y 
L'L\ no se sobrepongan en nada, para tener con 
seguridad un punto más lejano de la pieza P que 
el primero. 


u 


L' 

A' 


¿i 


L 

A 

h 

Fig. (3) 

H 


Primer Principio. La variación de alza ó las 
vueltas á la manivela deben corresponder por lo 
menos á una variación de alcance igual á ocho 
veces el error probable de éste. 

9. Mientras más grande sea la distancia A A\ 
fig. (3), más rápidamente se llegará á encuadrar 
el blanco entre dos tiros consecutivos; pero si es 
demasiado grande será, en general, necesario in¬ 
terpolar muchos puntos de caída entre los pri¬ 
meros que encuadren el blanco para terminar el 
arreglo del tiro, perdiéndose así el tiempo que en 
la primera operación se había ganado. 

La distancia A A ’ igual á 16 veces el error 
probable es bastante grande para violentar la pri¬ 
mera operación, sin serlo demasiado para retar¬ 
dar la segunda. 

Cuando se llega á encuadrar el blanco entre dos 
tiros apuntados con alzas correspondientes á al¬ 
cances que difieren una cantidad igual ál6 veces 
el error probable, se dice que se ha formado una 
horquilla abierta. 

Segundo Principio. Para empezar el arreglo del 
tiro se apuntarán las piezas con el alza corres¬ 
pondiente á la distancia apreciada con el teléme¬ 
tro, en seguida se darán en las piezas no dispara¬ 


das las vueltas de manivela correspondientes á 
una variación de alcance igual á 16 veces el error 
probable (y en el sentido conveniente), así en se¬ 
guida, hasta lograr formar la horquilla abierta. 

[Continuará^] 


NOTABLE MEJORA EN LA REVISTA. 


Prerrogativas de nuestros subscriptores. 

Desde este número queda establecida la mejo¬ 
ra á que aludíamos en algunos otros, y que juz¬ 
gamos de suma importancia para cada subscrip¬ 
tor en particular y en general para el adelanto 
científico y artístico de nuestra patria. 

Por razones que no es del caso referir, los in¬ 
genieros y los artistas en Méjico han estado has¬ 
ta ahora mal atendidos en lo que concierne á pu¬ 
blicaciones técnicas: obras de texto, de consulta, 
revistas, etc.; en tanto que médicos, jurisconsul¬ 
tos y hombres de letras pueden repetir las últi¬ 
mas palabras dichas en cualquier parte acerca de 
la medicina, la j urisprudencia y la literatura res¬ 
pectivamente, los primeros están alejados del 
movimiento contemporáneo, conocen las produc¬ 
ciones con retardo y de algunas se quedan igno¬ 
rando su existencia, hasta que viene á descubrir¬ 
la la cita de un libro ó inesperado anuncio halla¬ 
do entre las páginas de otro. 

Una vez deseada la obra aparecida como por 
encanto, ¡cuántas dificultades para adquirirla!: 
nuestros libreros no han oído nunca el nombre 
del autor, piden informes de la obra, y después 
de muchos meses, resulta que es muy cara, que 
por cambio, fletes, derechos, comisiones, etc., hay 
que pagar los francos con pesos. 

A fuer de representante de los intereses de los 
ingenieros y de los artistas, la Revista tenía que 
remediar estos males; hemos estudiado el asunto 
con todo detenimiento, y, al fin, creemos haber 
encontrado el medio más sencillo y que propor¬ 
cione mayores ventajas á nuestros subscriptores, 
medio realizado ya en la forma que como satis¬ 
facción vamos á exponer: 

El Arte y la Ciencia está en relaciones con 
las principales librerías y centros publicistas del 
mundo, recibe periódicamente sus catálogos y 
boletines, que ponemos á disposición de nuestros 
subscriptores, quienes quedan invitados á pasay 
á revisadlos en esfa oficina para que escojan las 
f obras que les convengan. 
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El precio de las obras será al cambio del día el 
marcado en los catálogos originales de las librerías 
que los venden en Europa y los Estados Unidos , es¬ 
to es, como si fuera el comprador para adquirir 
una obra á la librería especial del extranjero y 
cambiara naturalmente la moneda para hacer la 
compra. No pagará el subscriptor comisión alguna 
y nos encargaremos de poner en sus manos la 
obra deseada, recibiendo tan sólo el valor del por¬ 
te del correo, que como se sabe es bien pequeño. 
De esta suerte, cualquier obra científica, artística 
ó literaria, para los subscriptores de El Arte y 
la Ciencia costará cerca de la mitad del valor 
asignado en las librerías de Méjico, teniendo ade¬ 
más la ventaja de poder estar al tanto del movi¬ 
miento bibliográfico y con datos suficientes esco¬ 
ger las obras según sus gustos y necesidades. 

Respecto á nuestros subscriptores foráneos, pue¬ 
den preguntarnos acerca del asunto que les inte¬ 
rese, con el mayor gusto les indicaremos los libros 
que lo traten mejor, á fin de que nos hagan sus 
encargos teniendo los mayores antecedentes posi¬ 
bles. 




Las personas que, no estando subscriptas á la 
Revista, desearen obtener alguna obra por nues¬ 
tro conducto, deberán pagarnos la comisión y los 
gastos acostumbrados entre los libreros de la ca¬ 
pital. 

Creemos que unida á la Sección Bibliográfica 
y al Suplemento dedicado á instrumentos cientí¬ 
ficos y útiles de dibujo, no há mucho implanta¬ 
dos, esta nueva mejora dará gran importancia á 
nuestra publicación, beneficiará á sus entusiastas 
lectores y comprobará nuestro empeño por que el 
órgano de los ingenieros y artistas de Méjico ocu¬ 
pe distinguido puesto entre las revistas profesio- 
nales. 


BIBLIOGRAFÍA. 

. 

(He dará cuenta de todas las obras científicas y artísticas de las cuales 
se nos remita un ejemplar; 

caso de que recibamos dos, se hablará de la obra in-extenso.) 

Jiésistence Electrique et Fluidite (Encyclopédie scientifi- 
que des Aide-Mémoire), por Gonsé de Yillemontée, anti¬ 
guo alumno de la Escuela Normal Superior, Agregado de 
la Universidad, Doctor en ciencias físicas. Esta obra ana¬ 
liza y agrupa numerosas Memorias publicadas en Alema¬ 
nia sobre todo con la mira de relacionar la resistencia eléc¬ 
trica y el frotamiento interno de los líquidos é interpretar 
los fenómenos de electrosis. 

Comienza el autor por precisar el problema, indicando ! 

la naturaleza, la definición y las dimensiones de la resis- j 

tencia eléctrica y del'coeficiente de frotamiento; constitu¬ 
yendo los asuntos de las dos primeras partes, la exposición 
■de los métodos seguidos én Francia y en otras ¡naciones: ^ 


método directo, método de las corrientes alternativas, mé¬ 
todo electrométrico para medir las resistencias, método de 
las oscilaciones, método de escurrimiento para determinar 
coeficientes de frotamiento, discutiéndose la aplicación de 
los métodos. 

La tercera parte, más extensa que las primeras, compren¬ 
de los resultados adquiridos con el cambio de concentra¬ 
ción, la variación de temperatura y la modificación del di¬ 
solvente. 

Numerosas indicaciones bibliográficas envían á las Me¬ 
morias originales para poder profundizar cualquier punto. 
La obra permite hacer estudio rápido de un punto tan in¬ 
teresante de la Física molecular. 

* 

* * 

Essui des huiles essentielles (Encyclopédie sciontifique des 
Aide Mémoire), por Enrique Labbé, Ingeniero Químico. 

El estudio de los aceites esenciales odoríferos, extraídos 
de las plantas y las flores, ha salido de la rutina y abando¬ 
nado el carácter poco científico que tenía, en virtud de los 
esfuerzos de los sabios franceses y alemanes. Hacía falta 
un resumen práctico de sus investigaciones; el Sr. Labbé 
vino á llenar este vacío: resume de un modo completo los 
métodos y da la historia de los principales aceites odorífe¬ 
ros vegetales empleados en la industria. Completan el vo¬ 
lumen una tabla alfabética de los productos y la bibliogra¬ 
fía general de la materia. 


Problema de Matemáticas. 


Nuestro colaborador el Sr. Ingeniero D. Fran¬ 
cisco Beltrán propone; por conducto de El Arte 
y la Ciencia, el siguiente problema á cuantos 
sepan trigonometría: 

Determinar en un cuadrilátero irregular la Ion - 
gitud de un lado, conociendo la del lado opuesto, así 
como todos los ángulos formados por los lados y las 
diagonales del cuadrilátero, en los extremos del lado 
cuya longitud se conoce. 



Dado el cuadrilátero irregular A B C D A, en 
el cual se conoce el lado A B y los ángulos A D 
B, B D C, D C A y A C B, determinar, trigono¬ 
métricamente, la longitud del lado D C. 

Suplicamos á quienes emprendan resolver este 
problema de utilidad práctica en la topografía, 
envíen la solución á la oficina de la Revista para 
que se publique en nuestras columnas. 



144 


EL ARTE Y LA CIENCIA. 



El manejo de los grandes explosivos. 


Los modernos explosivos son, sin duda, mucho más se¬ 
guros que el antiguo, esto es, la pólvora, pero el empleo de 
aquéllos presenta peligros que sólo pueden evitarse con 
cuidado especial y conveniente vigilancia. En primer lu¬ 
gar, deben cuidarse minuciosamente los depósitos de explo¬ 
sivos, no sólo de exponerlos á la humedad, sino también de 
las notables variaciones de temperatura. 

Todo explosivo debe tenerse almacenado, y no darse á 
los trabajadores en cantidades tales que se vean éstos obli¬ 
gados á guardar el sobrante. 

Nunca debe olvidarse avisar los lugares por donde se 
ponen explosivos y, especialmente, detonadores. 

Si á cada minero se diera el exacto número de cartuchos 
y detonadores y se lo obligara á dar cuenta exacta de ellos, 
pocas desgracias tendrían que lamentarse, y no habría di¬ 
ficultad en averiguar quién era aquel que imprudentemen¬ 
te ponía peligrosos materiales en manos de obreros irres¬ 
ponsables; pudiendo además corregirse prontamente la 
costumbre punible que algunos mineros tienen de emplear 
más do un detonador en una sola carga. El almacenaje de 
explosivos debe hacerse en lugar seco y de temperatura 
uniforme, y estar al cuidado de persona competente que no 
distribuya más cantidad de explosivos que la necesaria pa¬ 
ra el trabajo del día. 

La carga de los fuertes explosivos debe prepararse pocos 
momentos antes de hacer el barreno (agujero) que ha de 
recibirla; pero por ningún motivo debe ponerse el detona¬ 
dor sino hasta el último momento, teniendo especial cuida¬ 
do de limpiar dicho barreno, á fin de que no se adhiera á 
sus paredes el cartucho al ser introducido. 

Todo detonador que no haga explosión debe quitarse, 
pues un solo trozo de carbón que contenga una carga que 
no haya prendido, puede causar el mayor desastre. Las 
cargas que no hayan prendido deben quitarse por un obre¬ 
ro especial, que adquiriendo experiencia en tan difícil tarea 
aprenderá la mejor manera de hacerlo en los diferentes ca¬ 
sos que pueden presentarse. 

Si el barreno tiene un solo corte, en casi todos los casos 
la segunda carga prenderá primero; pero si esto no se lo¬ 
gra, puede taladrarse un segundo agujero y un hombre ex¬ 
perto no tendi-á dificultad en cerciorarse si ambas cargas 
se han inutilizado. 

Hay una disposición legal en las minas que debe acatar¬ 
se rigurosamente, y es la siguiente: todo obrero que aban¬ 
done su puesto dejando en el barreno una carga que no ha¬ 
ya hecho explosión, será consignado á la autoridad. 

Aunque parezca muy elemental lo expuesto i’especto al 
manejo de los explosivos, el descuido de tan sencillas pre¬ 
cauciones es la causa de los mayores desastres .—Coliiery 
Guardian , 


La resistencia del vidrio. 


Salvo el coeficiente de resistencia á la compresión, hasta 
últimas fechas se han venido á conocer los coeficientes del 
vidrio, gracias á las experiencias practicadas recientemen¬ 
te por el Sr. Grenet, bajo los auspicios de la “Société d’En- 
couragement pour l’Industrie Nationale,” noticia de las 
cuales publicó el boletín de esa Sociedad. 

Los vidrios eran de dos clases, fabricadas en St. Goibain, 
una del grado número 4 y la otra del llamado vidrio cate¬ 
dral , que no difieren en mucho analizadas químicamente. 

En las experiencias relativas á la flexión, un ejemplar de 
vidrio se dispuso como si fuera una viga soportada por 
apoyos en forma de cuchillos y aplicando la carga en el 


medio. El peso se hizo con un cubo hueco suspendido y de 
i modo de que se vertiera en él gota á gota el agua de una 
vasija situada convenientemente por separado para poder 
aumentar la carga sin producir choque apreciable. La re¬ 
sistencia por unidad se obtuvo aplicando la fórmula usual 
para vigas rectangulares cargadas en el centro. 

El rasgo más interesante que se observó fue el efecto 
bien marcado, producido por las variaciones en la rapidez 
con que se aplicó la carga. Es bien sabido que para casi 
todos los materiales una caiga rápidamente aplicada de¬ 
nuncia una resistencia al parecer mayor que cuando la 
fuerza se aplica poco á poco; mas en el caso del vidrio esto 
: se hizo muy notable: asi en varios ejemplares por término 

medio la resistencia fué de 6,000 á 7,000 libras por pulgada 
inglesa cuadrada, aplicando la carga de modo que se veri¬ 
ficó la rotura á los 15 ó 20 minutos, mientras que aplicán¬ 
dola en un tiempo triple, 45 minutos, la resistencia fué de 
5,000 á 6,000 libras por pulgada cuadrada, y cuando se arre¬ 
gló que el agua goteara muy despacio, llegándose á la car¬ 
ga de rotura después de 10 ó 12 horas, disminuyó ostensi¬ 
blemente la resistencia y fué apenas de 4,200 libras. Con 
la mira de observar el efecto contrario, se hicieron varias 
experiencias aplicando cargas con gran rapidez, llegando á 
obtenerse hasta 10 libras por pulgada cuadrada. 

El Sr. Grenet experimentó también sirviéndose de piezas 
redondas y obtuvo en general los mismos resultados res¬ 
pecto al efecto de la rapidez en la aplicación de la carga, 
por cuanto á que las diferencias encontradas fueron bien 
pequeñas y deben atribuirse á los diversos medios de ma¬ 
nufactura. 


NUEVO COLABORADOR. 


Ingresa desde ahora en nuestras filas el 
distinguido caballero español Don José de 
Fonseca, graduado Doctor en Leyes en el Ins¬ 
tituto de Cádiz, y Bachiller en Ciencias en la 
! Academia de París. 

No es nuestro intento hacer la biografía del 
estimable hombre de letras cuyo saber y en¬ 
tusiasmo van á tener, no lo dudamos, la me¬ 
jor acogida entre nuestros inteligentes lecto¬ 
res; diremos tan sólo que, versado en ciencias, 
sobre todo en matemáticas, y con alma de ar¬ 
tista, y de artista en toda la acepción de la 

palabra, con inspiración, fuego, ensueños- 

constituye una personalidad que podríamos 
llamar típica, para ocupar puesto importante 
en esta Revista, cuyas miras se dirigen hacia 
los vastos horizontes de la Ciencia y el Arte. 
Muy pronto publicaremos un estudio que le 
servirá de presentación é inaugurará sus tra¬ 
bajos. 


Las doctrinas expuestas en este periódico quedan bajo la responsabilidad 
de sus autores. 
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